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El Banco de la Nación Argentina se suma a los festejos del Bicentenat"io de la Revolución de Mayo exhibiendo 
en el Centro Cultural Bo1,ges las piezas más t"elevantes de su colección de obras de at"te. De esta forma pone al 
alcance de la sociedad un impo1,tante panot,ama de la plástica nacional que refleja y cuenta pa1,te de la histot"ia 
que hoy celeb1,amos. 

El importante rol que nuestro Banco viene sosteniendo en el desarrollo económico del país tiene también su 
con,elato en el compromiso adquirido con la cultut"a en su sentido más amplio, promoviendo, financiando y de-
satTollando prog1,amas vinculados al teatro, la música y las artes plásticas. 

La institución se ha vinculado desde sus inicios con la producción at"tística a través de los t"et1,atos de sus presi-
dentes encargados a los más destacados artistas de la plástica nacional e internacional. Paralelamente, ha adquiri-
do y ateso1,ado una colección de at"te at,gentino que t"ecotTe nuestra historia, nuestros paisajes y nuestt"a gente. 
Pa1,te de esta colección proviene de las donaciones de los artistas que exponen en la Galet"ía de At"te Alejandro 
Bustillo de nuestt"a Casa Centt"al. Allí, pet"iódicamente, se realizan exposiciones que dan visibilidad a distintas ten-
dencias del a1,te a1,gentino jet"at,quizándose a través de los años hasta convertit"Se en un espacio de exp1,esión de 
g1,andes maestros. 

El vínculo se prolonga en el tiempo y se amplía con la creación del Salón Nacional de Pintura, un premio fedet"al 
que reúne y promueve la producción artística respetando las identidades provinciales. De esta fo1~ma, el Banco 
de la Nación Argentina completa su función en el desarrollo integral de la sociedad t"ealizando un eficaz aporte 
en la democ1~atización de la cultu1~a. 

Sr. Juan Carlos Fábrega 
Presidente del Banco de la Nación Argentina 





La relación que el Banco de la Nación A1·gentina mantie11e con el arte es tan antigua como los años transcu1Tidos desde 
su creación, y tan va1·iada como las distintas manifestaciones a1·tísti cas que hoy 1·eúne la institución. 

Desde el monumental edificio de su Casa Cent1·al, exquisito exponente nacional de 1·efinamiento arquitectónico, 
acompañado po1· las estéticas sucu1·sales que se fuemn consti-uyendo a lo la1·go y a lo ancho de nuestm país, hasta la 
solemne galer-ía de 1·et1·atos de los pt·esidentes de la institución, a la cual se suma la excelsa y va1·iopinta colección de 
a1·te argentino del siglo XX. 

H ay que destaca1· que esta colección mantiene per-manentemente vigente su carácter contemporáneo, al enriquecei-se 
regula1·mente con los p1·emios del Salón Bienal de Pintura que viene 01·ganizando, desde que comenzó a despuntar el 
siglo XXI, la Fundación Banco de la Nación A1·gentina. 

A ello hay que suma1·le la actividad de la Galería de A1·te A lejandro Bustillo, instalada en el co1·azón de su Casa Cent1·al, 
cuyas muest1·as ofrecen un pano1·ama del arte actual, b1·indando al público usuat·io la posibilidad de disfruta1· de una 
pausa sensible en medio del vé1·tigo de la actividad financiera. 

Poi· más de una centu1·ia, el Banco de la Nación Argentina ha cumplido con su misión fundamental de b1·inda1· seguridad, 
liderazgo y apoyo a la actividad económica de la sociedad, t1·ansitando los acontecimientos de la historia de nuestm 
país al lado de la gente. Por su sentido de pertenencia a la sociedad a,·gentina, fue extendiendo sus funciones, a t1·avés 
de las cuales le fue posible extendet· y ateso,·ar un valioso conjunto de ob,·as que reflejan la capacidad o-eadora de los 
a1·gentinos. 

En este año del Bicentena1·io, decidió suma,·se a los festejos de este aniver-sario histót·ico p1·esentando parte del tesoro 
a1·tístico acumulado a lo la1·go de los años, como una fo1·ma más de compa1·tir sus 1·iquezas con todos los a1·gentinos. 

Es realmente un orgullo pode1· ofrecer una exhibición que b1·inde la posibilidad de apreciar la capacidad o-eadora que 
desplegamn los a1·gentinos en materia a1·tística, a lo largo del último siglo. 

Sra. Silvia Ester Gallego 
P1·esidenta de la Fundación Banco de la Nación A1·gentina 





La relación que el Banco de la Nación Argentina mantiene con el a1·te es tan antigua como los años t1·anscu1Tidos desde 
su ci·eación, y tan variada como las distintas manifestaciones artísticas que hoy 1·eúne la institución. 

Desde el monumental edificio de su Casa Cent1·al, exquisito exponente nacional de 1·efinamiento a1·quitectónico, 
acompañado poI· las estéticas sucursales que se fueron construyendo a lo lat·go y a lo ancho de nuestro país, hasta la 
solemne gale1·ía de 1·etratos de los p1·esidentes de la institución, a la cual se suma la excelsa y va,·iopinta colección de 
a,·te a1·gentino del siglo XX. 

Hay que destaca1· que esta colección mantiene pei-manentemente vigente su ca1·ácte1- contempo1·áneo, al enriquecei-se 
regula1·mente con los premios del Salón Bienal de Pintu,·a que viene organizando, desde que comenzó a despuntar el 
siglo XXI, la Fundación Banco de la Nación A1·gentina. 

A ello hay que suma1·le la actividad de la Gale1·ía de A1·te Alejandro Bustillo, instalada en el co1·azón de su Casa Cent1·al, 
cuyas muestI·as ofrecen un panoI·ama del at·te actual, b1-indando al público usua1·io la posibilidad de disfruta1· de una 
pausa sensible en medio del véi-tigo de la actividad financiera. 

Poi- más de una centuria, el Banco de la Nación Argentina ha cumplido con su misión fundamental de brindar seguridad, 
liderazgo y apoyo a la actividad económica de la sociedad, transitando los acontecimientos de la historia de nuestro 
país al lado de la gente. Poi- su sentido de pe1·tenencia a la sociedad a,-gentina, fue extendiendo sus funciones, a ti·avés 
de las cuales le fue posible extende1- y atesora,- un valioso conjunto de obras que reflejan la capacidad ci-eadora de los 
argentinos. 

En este año del Bicentenario, decidió suma1·se a los festejos de este anive1·sa1·io histó1·ico p1·esentando pa1·te del tesoro 
a1·tístico acumulado a lo la1·go de los años, como una forma más de compa1·ti1· sus 1·iquezas con todos los a1·gentinos. 

Es 1·ealmente un Ol·gullo pode1· oft·ern- una exhibición que b1-inde la posibilidad de ap1·eciar la capacidad ci-eado1·a que 
desplegaron los argentinos en materia artística, a lo largo del último siglo. 

Sra. Silvia Ester Gallego 
Presidenta de la Fundación Banco de la Nación Argentina 



, 





El Banco de la Nación Argentina alberga en su Casa Central una colección de obras de arte sobre la que trabajé en la 
década de 1990. Hoy me reencuentro con ese patrimonio para relevarlo en vistas a las celeb1-aciones del Bicentenario, 
ta1-ea que requirió recorrer el edificio diseñado por Alejandro Bustillo en la década del '40. En esos despachos, salas de 
reuniones y pasillos privados del Directorio están exhibidas las obras de esta colección, para decorar y embellecer el 
dia1-io trajinar de los trabajadores del Banco. 

El resultado de este trabajo permite afirmar que el Banco de la Nación Argentina posee en su acervo más de cuatro-
cientas obras de arte, entre las que se cuentan pinturas, dibujos, grabados y esculturas. Este conjunto de obras, al igual 
que la de otros bancos oficiales, tiene la característica de ser ecléctico, debido a la forma en que las obras se fueron 
inco1-po1-ando a la colección, tanto sea por compra directa a los artistas, como por adquisición en subastas o donación. 

El objetivo principal de esta exposición es celebrar los 200 años de la Revolución de Mayo, exhibiendo una selección 
de las piezas más relevantes, para dar oportunidad al público de conocer; apreciar y valorar una colección pública que 
hasta el momento ha permanecido en un ámbito privado. 

El recorrido comienza con un núcleo de pinturas, grabados y fotografías históricas denominado "El Banco y Buenos 
Ai1-es". Allí se conjuga la historia del Banco -personificada en los ret1-atos de los presidentes y la efigie de su fundador; 
Carlos Pellegrini- junto con imágenes de Buenos Aires tomadas por artistas viajeros y locales que recrean la vida y la 
arquitectu1-a de principios del siglo pasado, como lo muestran las litog1-afías de Karl Oenike y Auguste Clai1-aux y los 
óleos de Karl Kaufmann. 

A continuación se presenta "La colección", un reco1Tido por un diverso conjunto de obras que aba1-ca paisajes académi-
cos Y contempo1-áneos -desde Spilimbergo, Sívori y Larca hasta Russo, Robirosa y Seguí-, la figuración clásica y moderna, 
con Fader y Bermúdez, junto a Seoane, De ira y Macció, las naturalezas muertas de Forte, Fara y Rossi, y obras abstractas 
que van desde una geometría rigurosa hasta una abstracción libre, con Ary Brizzi,Torres Agüero y Pérez Celis. Además 
se expondrá Ailée nº5 ( 1976) de Alicia Penalba y el magnífico grupo escultórico de Pablo Curatella Manes, integrado 
por Ninfa acostada ( 1924), El acordeonista ( 1922) y Caída de Ícaro ( 1926). 

El tercero y último núcleo de esta exposición está constituido por los primeros premios adquisición del Premio a las 
Artes Visuales (2000-2001) y del Salón Nacional de Pintu1-a, que la Fundación Banco de la Nación Argentina organiza 
desde 2003. A través de estos concursos se sumaron al acervo cultural del Banco importantes obras de arte contem-
poráneo, como la instalación Publicidad, de Jorge Macchi (2000), y Flores, bichos, aviones y helicópteros, de León Ferrari 
(200 1 ), entre otras. 

D'eb~mos va lorar la acción de este banco oficial, que además de su trabajo principal, apoya y apuesta a la cultura, ya sea 
mediante la compra de obras de arte y la orgc1 nización de su premio nacional de pintura o con las exposiciones que 
s.~ l-ealizan en la galería de arte A lejandm Bustillo, en el hall principal de su Casa Central. Esta decisión, sostenida en el 
tiempo, rept--esenta un valioso aporie al campo del arte. 

Lic. Roxana Olivieri 
Curadora 



El Banco de la Nación A1·gentina, a t1·avés de su la1-ga existencia, ha log1-ado atesoI-aI- un importante conjunto de ob1-as 
de ai·te que rep1-esentan diversos momentos del pano1-ama a1-tístico nacional. 

Ese I-ico patI·imonio se ha ido inco1-po1-ando al acervo del Banco de forma paulatina y hoy es parte de la cotidianidad 
de todos quie11es lo integ1·an, acompañándolos en oficinas, despachos y salas. 

El arte está presente poi- doquier en la Casa Cent1·al. Desde su imponente arquitectura y equipamiento, ob1·a del 
pi-estigioso Alejandm Bustillo, hasta la multiplicidad de obras que tienen como pieza emblemática el 1-etrato del 
fundadoI- D. Ca1-los Pell eg1-ini 1-ealizado poi- el afamado a1-tista Joaqu ín Sornlla, y confo1-man la imponente Galeda de 
pI·esidentes de la institución. Mención especial merecen las adquisiciones que se han ido 1-ealizando con el con·er de los 
años, que incluyen las más prestigiosas fi1·mas de artistas nacionales y las más divei-sas tet1dencias y escuelas de nuestrn 
país. Las donaciones de pintüt"es que han realizado exposiciones en la institución y las ob1-as premiadas en el Salón 
Nacional de Pintu1·a Fundación Banco de la Nación A1·gentina han enriquecido y p1-estigiado este excepcional conjunto, 
y son un clam 1-eflejo del pensamiento, de los cambios y de los momentos cultu1·ales de nuestI·a sociedad. 

No ei-a usual que una entidad banca1·ia se t1·ansfo1rna1-a en un 1-epositot-io de arte, cuando esta colección comenzó a 
formarse, a finales del siglo XIX. Este dato nos habla de una sensibilidad muy pa,·ticular de quienes di1-igieron el Banco 
y supiemn ap1·ecia1- el valor de lo cultural y de lo histó1-ico. 

Poi- divei-sas I·azones, estas ob1-as no se encuentI-an al alcance del público masivo; y sin emba1-go 1-eflejan la historia de 
nuestra gente. P1-esenta1- hoy, en el maI-co del Bicentenario, esta importante colección es una manera de demoo-atiza1-
aún más estas ob,-as al compartí,- ese ,-ico pat,-imonio cu ltural con el gran público, dándole una ti-ascendencia que excede al 
Impot-tante gI·upo de autoI-es que en variedad de técnicas y soportes han 1-ealizado este selecto conjunto. 

Pasan así a tra11sforn1a1-se en un grnpo de a1-tistas a1·gentinos mirando y a la vez comunicando su mirada sob1-e nuestro 
pasado, nuestro pI-esente y nuestrn futuro. Son fr-agmentos de nuestra histo,-ia y de nuest,-a manera de pensar y de 
decir; a t,·avés de la actividad plástica. 

Noy se prese11ta paI·te del vastísimo patrimonio del Banco en una se lección de su acervo de a1·te argentino, con todo lo 
que ello implica: pensc1miento, acción, co lo1; visión. 

E5te mensaje deja así d ser simplemente un monólogo, y su presentación lo transforma en un diálogo con el público. 
l:s por ello que la exhibición es tan importante. Las obras necesitan inexorablemente ser rn i1-adas. apreciadas, debatidas 
Y cor,sumldas por el espectador. :! piíblico, el gran público, es con quien el Ba.nco de la Nación A1·gentina quiet·e dialogar: Y no solamente desde su 
d

Iªt Y I econocida actwidad espednca, smo t ambién a través de esta significativa muest,-a que pr·esenta en ocasión 
d:I ~s fe5-t~jos del Bicentenado, en la que el arte es un motivo más pa1-a esta,· cei-ca de la gente, y mostI-aI· a t1-avés 

neo lenguaje de la pint ur-a lo tTleJ0I· y lo más 1·epresent ativo de nosotrns mismos, los a1-gentinos. 

Dr. Gabriel Miremont 
Cur·ador 





El Banco y Buenos Aires 





ARTE EN EL BANCO NACIÓN 

Dra. Laura Malosetti Costa 
CONICET - UNSAM 

La selección de ob1·as pertenecientes a la colección del Banco de la Nación A1·gentina que hoy se exhibe al 
público puede pensa,·se 0 1·ganizada en t,·es grandes conjuntos, siguiendo una lógica que atañe no sólo a su fornia 
e iconog1·afía sino, sob1·e todo, a su función. 

El p,·imern de ellos, siguiendo un 01·den crnnológico, se vincula con la histo1·ia de la institución y con la t ,·adición de encar'-
ga,· y atesorar un retrato de cada uno de sus presidentes. El Banco encomendó esos retI·atos en diferentes momentos 
de su histo,·ia, aprnximadamente desde 19 1 O. Su función es claramente conmemorativa y continúa hasta el p1·esente. 

El segundo conjunto, bastante más numernso, ha tenido en cambio una función deco,·ativa: se trata de adqui siciones a 
pai·ti,· de los años setenta del siglo pasado, así como de donaciones recibidas desde que el Banco inaugu1·ó un espacio 
de arte pa,·a exposic iones tempo,-a,-ias, que han sido pensadas para sei- ubicadas en distintas oficinas y dependencias 
del Banco, tanto en la Argentina como en el exterim La intención de dignificar y embellece,· ámbitos destinados al 
trabajo financiern, la atención de público o 1·euniones de negocios ha gu iado numernsas adquisiciones que 1·espondiernn 
a ffitei-ios estéticos diversos pem gua1·dan entI·e sí, como veremos, cie,·tos I·asgos en común. 

El tercern, el más reciente, es pmducto de los premios adquisición del Salón instituido por la Fundación Banco de la 
Nación Ai-gentina a pa1·t i,- del año 2000. ¿Cuál es su función? Se trata sin duda de un conjunto que excede y des-
bo,·da la idea de hem1osea1· las dependencias del Banco. El p1·emio mismo apaI·ece como un gesto de interés po1· 
vincula,· a la Fundación con la escena a,·tística contemporánea desde un luga1· de intei-vención, convocando ju,-ados 
y consolidando un p1·emio bienal. 

Quisiei-a 1·efe1·i1·me en p1·imei- luga1· a este último conjunto de ob,·as, invi,·tiendo el 01·den crnnológico en este 
breve ensayo. 

El primer p,·emio, ot o,·gado en el año 2000, fue pa,·a una instalación de Jo,·ge Macchi: Publicidad, una obra de im-
portantes dimensiones que prnvoca -en la línea de reflexión de este a1·tista- un instante de perplejidad. Se tI·ata 
de un aviso publicita1·io tosco y ambiguo, como los habituales mensajes lacónicos dibujados a tiza con los que 
anuncian sus oficios los opera1·ios y artesanos barridles, pem insta lado y alumb1·ado como si fuera un gigantesco 
anuncio de autopt a. Qué dicen los est ilos gráAcos de I posición social de los anuncianles, qué lugares merece 
la publicidad de los pobres, son sólo algunas de las ilurn inaciones que prnvoca esta obra de uno de los artistas 
neoconceptuales más eficaces de la escena contempo1-ánea a1·gentina. 

Al .:Jr1\o sígulen ·e (2001) el prim 1· pr·cmio del Sa lón Nacional de Pintu1·a fue pa,-a León Fe1Ta1·i: co//age de Flores, 
bicho ·, aviones y h 1 . . d . . e icopce,os e este art ista - tal vez el más grande y provocadm·- clarame11te 1nvoluc1·ado con su 
i'lr le en la polff ca I d r, 1 Y a e ensa de los derechos humanos en la A,·gentina. Poco antes del desca labro económico y 
social que estiill , b 1 ·n - . . . . 0 so re e tn de ese ano, FetTan planteaba una obra en la que t ,·as una apanencIa ,nocente y fes-tJv¡¡ (l iteralmente I h 'un ec O d ílores) se agazapan la pod,·edumbre, la violencia y la desti-ucc ión. Esta ob,-a funciona 



como una vonitos contemporánea: siniestro 1·ecordatorio de unos males larvados que acechan tras la aparente 
calma, en un lenguaje de extraordinaria belleza y contundencia. 

No hubo premio en 2002 y, desde el año siguiente las obras premiadas en el Salón han sido pinturas: Un siglo de 
historio de Diego Dayer fue la de 2003, una obra en la que mediante la fragmentación del espacio, la repetición 
y serialización de la imagen, pero sobre todo estableciendo un juego de espejos con el retrato dentro del re-
trato, el artista logra condensar el paso del tiempo, la herencia y la persistencia de roles sociales y familiares. La 
Soramomo (2004) del tucumano Víctor Quiroga, artista involucrado en el grupo Mito real Qunto a Gómez Centurión y 
Enrique Collar), evoca la figura de la antigua diosa madre del maíz, en un lenguaje claramente vinculado con la tradición 
iconográfica popular, planteando transfiguraciones maravillosas en colores netos y brillantes. El más reciente: Estigma 
(2008) de Felipe Pino, es una espléndida muestra del trabajo que viene desarrollando este artista con el color y 
el espacio. Una ácida combinación de anaranjados y rojos organiza una escena mirada desde lo alto, casi un plano 
rebatido, sutilmente ominosa. 

Del segundo grupo de obras, adquiridas o recibidas en donación por el Banco, cabe destacar un nutrido conjunto 
de paisajes urbanos que recorren casi 200 años de iconografía de Buenos Aires y otras ciudades argentinas. Entre 
los más tempranos se destaca la gran vista panorámica de Buenos Aires realizada por Eduard Kretschmar en 184 2: 
una vista realizada "a vuelo de pájaro" extraordinariamente apaisada, casi cartográfica, cuyo centro geométrico 
está ubicado en la Pirámide de Mayo, por entonces todavía sin la escultura de la República en su tope. Otros 
grabados y pinturas de fines del siglo XIX, realizados por artistas europeos, muestran imágenes ligeramente más 
excéntricas: desde la litografía de Clairaux ( 1852) del antiguo Teatro Colón en donde luego funcionaría el Banco 
Nación (en el llamado Hueco de las Ánimas) hasta otra litografía coloreada de Karl Oenike, efectuada en los 
primeros años de existencia de la institución, que presenta una vista lateral de la Plaza de Mayo, parte del frente 
de la Catedral en el primer plano a la izquierda y al fondo de la calle el edificio donde ya por entonces funcionaba 
el Banco. En la plaza se pueden ver las palmeras que había plantado Marcelo T. de Alvear durante su intendencia 
de Buenos Aires. Dos pinturas al óleo realizadas por Karl Kaufmann en esos mismos años parecen haber tenido 
también la finalidad de convertirse en grabados. Ambas ilustran lugares de llegada de pasajeros a la ciudad: el 
muelle adonde desembarcaron millones de inmigrantes, frente al edificio semicircular de la Aduana llamada de Taylor. 
y la estación de trenes en Constitución. 

La colección de paisajes urbanos incluye un grupo de pinturas y grabados de la Boca del Riachuelo: una bella esquina 
de José Desiderio Rosso (tal vez uno de los secretos aún guardados del grupo de artistas vinculados a Impulso), una 
luminosa vista del puerto de OscarVaz ( 1940), y dos aguafuertes coloreadas con escenas de trabajo en el puerto de 
Benito Quinquela Martín ( 1971 ), entre ellas. Otras obras, como la Topera de Jorge Krasnopolsky ( 1959), Terrazos de 
Barrocos (ca. 1977) de Ernesto Farina, y dos notables paisajes suburbanos de Río IV de Antonio Seguí ( 1975) toman 
como punto de partida el paisaje y las formas netas de la arquitectura para rozar la abstracción. 



Del mismo modo, un grupo de naturalezas muertas: Lo cafetera azul ( 1952) de Roberto Rossi, Lo viejo lámpara 
( 1978) de Vicente Fo,-te, Naturaleza roJ0 ( 1980) de Te,-esio Fa,-a, entre ellas, plantean juegos de formas y colores 

en el plano.Vistas en conjunto, también podría pensárselas en una serie. 

La serie de paisajes ru,-ales se inicia con una pequeña pampa de Eduardo Sívori, en el cambio de siglo, en la que 

el óleo es trabajado en veladuras leves y luminosas, como si se ti-atara de acuarela. Muy cercano al paisaje de la 

Chacra lo Porteño del Museo Nacional de Bellas Artes, en esta tela el sentido de inmensidad está sugerido por la 

fuga del camino central y la pequeñez de unos personajes que se alejan, casi en el horizonte. Un paisaje luminoso 

(ca. 191 O) de Walter De Navazio, discípulo y seguidor de Martín Malharro, muestra un nuevo concepto del uso 

del color; en una empatía más emotiva que visual con los colores de la sierra (azul, violeta, roja en las sombras) y 

pinceladas visibles.Y con ellos podrían colocarse, en una línea de continuidad, la acuarela de jorge Larca ( 1948) del 

valle de Calamuchita, en la que breves manchas de color parecen curvar el espacio inmenso, y los Bosques verdes 

( 1980) de Josefina Robirosa, apenas una sugerencia de fronda en un delicado juego de manchas. 

De Lino Enea Spilimbergo pueden verse dos paisajes de momentos muy distantes en su producción: Paisaje de 
Son Juan de 1924 en el que la perspectiva lige,-amente acelerada y una iluminación lateral producen un efecto de 

extrañamiento, acentuado por las formas torturadas de los árboles secos en primer plano.Y una acuarela de 1960: 

Unquillo, en la que Spilimbergo dibuja con el pincel líneas sinuosas sobre un fondo delicadamente manchado, que 

lo acercan a la estética de la pintura japonesa. 

Es importante el luga,- que ocupa en la colección ( aunque su número sea reducido) la figuración crítica iniciada 

en los años '50 y '60: desde el cromo al yeso Gauchos mágicos de Leónidas Gambartes hasta las monumentales 

figuras planimétricas, resueltas en colores puros, de Luis Seoane ( 1968), el conjunto incluye obras un poco más 

tardías de dos artistas que integ,-aron el grupo Otra figuración: una etérea Figuro amorillo ( 1980) de Rómulo Macció y 

La connivence ( 1981) de Ernesto Deira. 

Ary Brizzi (Espacios oblicuos 11, 1971 ), Mario Agatiello (Sideral V, 1988), Leopoldo Torres Agüero (Composición 

lumínica, 1980) y Pérez Celis (Partícula fugaz, 1997) representan en el conjunto diferentes aproximaciones a la 

abstracción geométrica. 

Notable también dentro de la colección del Banco resulta un pequeño pero significativo grupo de escultu,-as en 

bronce: desde la esbelta Primavera del francés Aimé Millet. (autor del frontis de la Ópera de París), que es posible 

datar en la década de 1880, hasta Ailée nº 5, un delicado equilibrio de formas de reminiscencias vegetales, realizada 

por la ai-gentina Alicia Penalba en París en 1976. En el conjunto se destacan también dos esculturas de la década 

del '20, de Pablo Curatella Manes: Nin fa acostc1do ( 1924) y El acordeonista, dos bellos ejemplos del estilo facetado, 

fuertemente volumétrico que desplegó Curatella en sus figuras de una rotunda modernidad vanguardista. 
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Finalmente, conviene detenerse en los primeros retratos de directores de la institución, realizados en los comien-
zos del siglo XX, alrededor del Centenario de 19 1 O. Resulta interesante observar que todos ellos fueron encar-
gados a artistas extranjeros de renombre, como Solomon Joseph Solomon, Joaquín Sorolla y Bastida, Julio Vila y 
Prades, Raimundo Madraza o Léon Bonnat. Precisamente, la serie se inaugura con el retrato de Cados Pellegrini, 
fundador del Banco durante su presidencia de la nación, tras la crisis de 1890. El retrato fue pintado por el español 
Joaquín Sorolla y fechado en 1904, dos años antes del fallecimiento de Pellegrini, sin embargo es evidente que fue 
realizado a pa1-tir de una fotografía. Sorolla nunca estuvo en Buenos Aires, pero en esos años el luminista español 
gozaba de un enorme prestigio en la Argentina gracias a las exitosas exposiciones que, desde fines del siglo ante-
rior; realizaba el conde Artal en Buenos Aires. A partir de esa misma imagen fotográfica, el Banco conserva otros 
cuatro retratos de Carlos Pellegrini, uno de los cuales, de 1941, fue realizado por Numa Ayrinhac, el artista francés 
residente en Azul, Provincia de Buenos Aires, autor de los retratos emblemáticos de Juan Domingo y Eva Perón 
en esos años. En el retrato de Pellegrini resuelto en tonos oscuros y de expresión grave, es difícil reconocer el 
estilo del autor de marinas luminosas y blancos deslumbrantes. Sin embargo, en las volutas doradas del mobiliario 
se advierte la pincelada suelta y rica de materia de Sorolla. 

El retrato de Vicente Casares, primer presidente del Banco entre 1891 y 1892, fue pintado en 191 1. Es un retrato 
póstumo: ese mismo año había muerto aquel notorio industrial fundador de la primera empresa lechera en la 
Argentina. Fue encargado a un pintor inglés que había completado en Francia su formación con Alexandre Cabanel 
y era uno de los más famosos retratistas del momento: Solomon J. Solomon, de quien se había exhibido una Beatriz 
en la Exposición Internacional de Arte del Centenario y que seguramente también trabajó a partir de una fo-
tografía. Es un retrato refinado, de excelente factura, en el que se destaca además el tratamiento de los paños y 
cortinados del fondo. 

Esa primera serie de retratos evidencia el clima de euforia conmemorativa de la primera década del siglo XX, así 
como también la persistente preferencia por grandes firmas europeas a la hora de hacer encargos oficiales, fueran 
éstos pinturas o monumentos públicos. Fue larga y difícil la lucha de los artistas nacionales de la Bel/e époque por 
lograr conquistar un mercado que en general prefirió hacer encargos o compras en los lejanos centros del arte 
internacional. Sin embargo, como evidencia la colección que hoy se presenta, el Banco Nación supo adquirir a lo 
largo del tiempo muy buenas piezas de autores fundamentales de la Argentina. 





Joaquín Sorolla y Bastida 

Retrato de Carlos Pellegrini - 1904 - óleo sobre tela - 147 x 120 cm 
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Solomon Joseph Solomon 

Retrato de Vicente Casares - 19 1 1 - óleo sobre tela - 140 x 1 1 O cm 
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Eduard Kretschmar 

Panoramic view of Buenos Aires - 1 84 2 - aguatinta sobre papel - 30 x 125 cm 
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Dibujante: P. Mousse - Casa Litográfica:Auguste Clairaux 

Vista del Teatro Colón en Buenos Aires - c. 1852-58 - litografía sobre papel - 20 x 30 cm 

36 



Lii A Clm•ur e.Ir, I\eJaJN'b.l .Buenos Avros 

37 



Karl Oenike 

Buenos Aires: Plaza de Mayo mit Dom und Nationalbank - c. 1887-1891 - litografía coloreada sobre papel - 38 x 4 3 cm 
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Karl Kaufmann 

Aduana - c. 1 890 - ó leo sobre te la - 48 x 63 cm 
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Karl Kaufmann 

Estación Constitución - c. 1 890 - óleo sobre te la - 50 x 63 cm 
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José Desiderio Rosso 

La Boca - c. 1940 - óleo sobre tabla - 53 x 70 cm 
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Benito Quinquela Martín 

Descarga - 1971 - aguafuerte coloreada sobre papel - 68 x 52 cm 
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Benito Quinquela Martín 

Arrancando - 1971 - aguafuerte coloreada sobre papel - 65 x 50 cm 
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OscarVaz 

Puerto - c. 1940 - óleo sobre tela - 1 34 x 104 cm 
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La Colección 



Walter De Navazio 

Paisaje luminoso - c. 19 1 O/ 19 15 - óleo sobre cartón - 55 x 68 cm 
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Eduardo Sívori 

Paisaje - c. 1900 - óleo sobre te la - 36 x 44 cm 
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Jorge Larco 

Valle de Ca/amuchita - c. 1948 - acuarela sobre papel - 45 x 60 cm 
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Lino Enea Spilimbergo 

Unquillo - 1960 - acuarela sobre papel - 4 2 x 64 cm 
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Lino Enea Spilimbergo 

Paisaje de San Juan - 1924 - óleo sobre tela - 100 x 130 cm 
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José Malanca 

La casa amarilla - c. 1945 - óleo sobre tela - 56 x 56 cm 
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Luis Cordiviola 

Tarde serrano - 1964 - óleo sobre tela - 80 x 60 cm 

66 



6/ 



Héctor Basaldúa 

El camino - c.1960/ 1969 - óleo sobre tela - 89 x 1 30 cm 
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Ernesto Farina 

Terrazas de Barracas - c. 1977 - óleo sobre tela - 50 x 70 cm 

70 



7 1 



Horacio Butler 

Homenaje a Prilidiano Pueyrredón - 1969 - óleo sobre tela - 80 x 120 cm 
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Leopoldo Presas 

Paisaje en Francia - c.1982 - óleo sobre tela - 65 x 100 cm 
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Raúl Russo 

París - c. 1978/80 - óleo sobre tela - 80 x 1 00 cm 
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Antonio Seguí 

Construcciones en los suburbios - 1975 - óleo sobre tela - 65 x 80 cm 
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Josefina Robirosa 

Bosques verdes - c. 1980 - óleo sobre tela - 130 x 1 1 O cm 
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Roberto Rossi 

La cafetera azul - 1952 - técnica mixta sobre cartón - 65 x 49 cm 
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Vicente Forte 

Lo viejo lámparo -1978 - óleo sobre tela - 70 x 100 cm 
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Teresio José Fara 

Naturaleza roja - 1980 - óleo sobre tela - 100 x 100 cm 
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Fernando Fader 

Dormitando - c. 1904/ 1907 - óleo sobre tela - 148 x 1 1 O cm 
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Jorge Bermúdez 

El hombre del camino - c. 1921 - óleo sobre tela - 112 x 95 cm 
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Lino Enea Spilimbergo 

Cabeza de anciana - c. 1953 - sanguina y carbonilla sobre papel - 72 x 54 cm 
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Lino Enea Spilimbergo 

Figuro con manos - 1953 - pastel sobre papel - 75 x 64 cm 
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Juan Miguel Luis Batlle Planas 

Noica - c. 1946/50 - aguada sobre papel - 70 x 50 cm 
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Leónidas Gambartes 

Gauchos mágicos - c. 1949/ 1960 - cromo al yeso sobre tabla - 62 x 40 cm 
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Luis Seoane 

Fondo ocre - 1969 - ó leo sobre tela - 130 x 95 cm 
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Luis Seoane 

Músicos - 1968 - óleo sob1·e tela - 1 65 x 240 cm 
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Gerardo Romano 

Sin título - 1979 - óleo sobre tela - 97 x 196 cm 
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Héctor Borla 

Variación nº 13 - 1973 - acrílico sobre tela - 1 1 O x 90 cm 
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Rómulo Macció 

Figuro amarilla - 1980 - óleo sobre tela - 76 x 76 cm 
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Ernesto Deira 

La connivence - 198 1 - óleo sobre tela - 100 x 1 30 cm 
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Ary Brizzi 

Espacios oblicuos 11 - 197 1 - acrílico sobre tela - 140 x 1 40 cm 
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Mario Agatiello 

Sideral V - 1988 - arn1 ico sobre te la - 1 1 O x 1 1 O cm 
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Leopoldo Torres Agüero 

Composición lumínico - 1980 - óleo sobre tela - 100 x 133 cm 
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Leopoldo Torres Agüero 

Número 41 - 1978 - acrílico sobre tela - 100 x 100 cm 
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Pérez Celis 

Partícula fugaz - 1997 - óleo sobre tela - 1 22 x 9 1 cm 
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Esculturas 



Pablo Curatella Manes 

Ninfa acostado - 1924 - bronce - 78 x 85 x 34 cm 
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Pablo Curatella Manes 

El acordeonista - 1922 - bronce - 44 x 23 x 17 cm 
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Pablo Curatella Manes 

Caído de Ícoro - 1926 - bronce - 15 x 9 x 60 cm 
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Alicia Penalba 

Ailée nºS - 1976 - bronce - 77 x 122 x 63 cm 
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Primeros Premios Adquisición 
Premios a las Artes Visuales (2000 - 2001) 
Salón Nacional de Pintura (2003 - 2008) 
Fundación Banco de la Nación Argentina 
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Jorge Macchi 

Publicidad - 2000 - instalación: anuncio original de publicidad, estructura de aluminio y sistema de iluminación - 270 x 50 x 40 cm 

1 er PREMIO AÑO 2000 
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León Ferrari 

Flores, bichos, aviones y helicópteros - 2001 - collage - 180 x 140 x 25 cm 

1 er PREMIO AÑO 2001 
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Diego Dayer 

Un siglo de historia - 2002 - óleo sobre tela - 140 x 120 cm 

1 er PREMIO AÑO 2003 



139 



1 1 

Vícto'r Quiroga 

140 

Lo soromomo - 2004 - óleo sobre tela - 180 x 140 cm 

1 er PREMIO AÑO 2004 
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Nicolás Menza 

El muro secreto - 2006 - óleo sobre tela - 140 x 100 cm 

1 er PREMIO AÑO 2006 
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Felipe Carlos Pino 

El estigma - 2008 - óleo y arn1ico sobre tela - 180 x 130 cm 

1 er PREMIO AÑO 2008 



1 IS 





Índice 



Índice de obras 

Mario Agatiello - Sideral V 
Héctor Basaldúa - El camino 
Juan Miguel Luis Batlle Planas - Noica 
Jorge Bermúdez - El hombre del camino 
Héctor Borla - Variación nº 1 3 
Ary Brizzi - Espacios oblicuos 11 

Horacio Butler - Homenaje o Prilidiono Pueyrredón 
Pérez Celis - Partícula fugaz 
Auguste Clairaux (Casa Litográfica) Dibujante: P. Mousse - Visto del Teatro Colón en Buenos Aires 
Luis Cordiviola - Tarde serrano 
Pablo Curatella Manes - Ninfo acostado 
Pablo Curatella Manes - El acordeonista 
Pablo Curatella Manes - Caída de Ícoro 
Diego Dayer - Un siglo de historio 
Walter De Navazio - Paisaje luminoso 
Ernesto Deira - Lo connivence 
Fernando Fader - Dormitando 
Teresio José Fara - Naturaleza rojo 
Ernesto Farina - Terraza de Barracas 
León Ferrari - Flores, bichos, aviones y helicópteros 
Vicente Forte - Lo viejo lámparo 
Leónidas Gambartes - Gauchos mágicos 
Karl Kaufmann -Aduana 
Karl Kaufmann - Estación Constitución 
Eduard Kretschmar - Panoramic view of Buenos Aires 
Jorge Larco - Valle de Calamuchito 
Jorge Macchi - Publicidad 
R.ómulo Macció - Figuro amarilla 

148 

115 

69 
97 
91 

107 
113 

73 

121 
37 

67 

125 
127 

129 
139 

55 

111 

89 
87 
71 

137 

85 

99 
41 

43 

35 

59 
135 

109 



José Malanca - La casa amarilla 
Nicolás Menza - El muro secreto 

Karl Oenike - Buenos Aires: Plaza de Mayo mit Dom und Nationalbank 
Alicia Penalba -Ai/ée nº5 

Felipe Carlos Pino - El estigma 

Leopoldo Presas - Paisaje en Francia 
Benito Quinquela Martín - Descarga 
Benito Quinquela Martín -Arrancando 
Víctor Quiroga - La saramama 

Josefina Robirosa - Bosques verdes 

Gerardo Romano - Sin título 
Roberto Rossi - La cafetera azul 
José Desiderio Rosso - La Boca 
Raúl Russo - París 
Antonio Seguí - Construcciones en los suburbios 
Luis Seoane - Fondo ocre 

Luis Seoane - Músicos 
Eduardo Sívori - Paisaje 

Solomon Joseph Solomon - Retrato de Vicente Casares 

Joaquín Sorolla y Bastida - Retrato de Carlos Pellegrini 
Lino Enea Spilimbergo - Unquillo 
Lino Enea Spilimbergo - Paisaje de San Juan 
Lino Enea Spilimbergo - Cabeza de anciana 
Lino Enea Spilimbergo - Figura con manos 
Leopoldo Torres Agüero - Composición lumínica 
Leopoldo Torres Agüero - Número 41 
Osear Vaz - Puerto 

65 

143 
39 

/3/ 

145 
75 

47 
49 

/4/ 

8/ 

105 

83 
45 

77 

79 

'º' 
/03 

57 

33 
3/ 
6/ 

63 
93 
95 

117 

119 

5/ 

149 





Diseño y Diagramación 
BNA Publicidad de Productos 

Impreso en Talleres Gráficos 
del Banco de la Nación Argentina 

liflt\ BANCO DE LA 
\e-, NACION ARGENTINA 



200 AÑOS 
BICENTENARIO 
ARGENTINO 

t'tflt\BANCO DE LA 
\él NACION ARGENTINA 

--- . t, ' . ' -
@ FUNDACION 

BANCO DELA 
NACION ARGENTINA 




